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ADENTRO
Cerrar espacio para debatir 
no beneficia a trabajadores 

— PáGina 10

Tornados: Obreros 
brindan solidaridad

Ante la crisis, trabajadores son 
más receptivos al ‘Militan���te’

Cambios reflejan lazos 
entre la CIA y las FF.AA.
‘Justicia’ de la 
Casa Blanca 
y derechos de 
los trabajadores

Fotos del Militante por Rachele Fruit y George Williams. 

Arriba: Voluntarios en estación de auxilio en Pratt 
en la escuela  Wylam. Brenda Madison es la terce-
ra desde la derecha, Sharon Barkley la quinta. A la 
derecha: Estudiante de la Universidad de Alabama 
David Harrison, ayuda como voluntario mientras 
las clases están suspendidas. 

Trabajadores, jóvenes se unen 
a actos del 1 de Mayo en EUA

Por RACHELE FRUIT
Y GEORGE WILLIAMS

BIRMINGHAM, Alabama—Es 
evidente que existen dos respuestas 
opuestas a los poderosos tornados que 
azotaron siete estados del sur de Estados 
Unidos. Por un lado está la respuesta del 
gobierno y sus frías instituciones buro-
cráticas, las compañías de seguros, y los 
patrones que solo se preocupan de su 
futuro. Por otro lado está la del pueblo 
trabajador que, a pesar de sufrir la parte 

más dura de la crisis, está interviniendo 
para cubrir el vacío, rescatar victimas y 
ayudarse los unos a los otros. 

Las tormentas del 27 de abril mataron 
a aproximadamente 330 personas y cau-
saron una destrucción masiva. El estado 
más golpeado fue Alabama, en donde 
murieron más de 230 personas, y más 
de 2 300 resultaron lesionadas. Cientos 
están desaparecidos.

Muchos sitios de trabajo han cerra-

Cientos de participantes en las ma-
nifestaciones del Primero de Mayo por 
todo el país compraron suscripciones 
al periódico el Militante. En las próxi-
mas semanas trabajadores socialistas 
seguirán aprovechando este interés en 
las perspectivas sobre la política mun-
dial y nacional que presenta el Militante 
vendiendo el semanario 
socialista de puerta en 
puerta en las comunida-
des en donde viven los 
trabajadores.

El Militante está en la 
segunda semana de una 
campaña internacional 
de suscripciones de 6 
semanas cuya meta es 
ganar más de 2 mil lec-

Militante/Rachele Fruit

Partidario del Militante George Williams muestra periódico a 
Victoria Robinson en centro de auxilio en Pratt, Alabama. 

económica mundial que se ha pro-
fundizado durante los últimos tres 
años, millones de trabajadores están 
reaccionando en contra de los estra-
gos que causa el sistema capitalista en 
nuestras vidas y en nuestro sustento, 
el desempleo, los crecientes precios de 
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POR STEVE CLARK
Y BRIAN WILLIAMS

A finales de abril el presidente Ba-
rack Obama anunció un cambio en 
los altos cargos militares y de espio-
naje norteamericanos. Ha nombrado 
director de la CIA al general David 
Petraeus, el actual jefe de las opera-
ciones norteamericanas en Afganis-
tán. Leon Panetta, el director actual, 
asumirá el cargo de secretario de de-
fensa una vez que Robert Gates deje el 
puesto en julio. Con la confirmación 
por el Senado norteamericano casi 
garantizada, Petraeus se encargará de 
la CIA en septiembre.

En cuanto a la guerra de casi diez 
años de Washington en Afganistán 
y su “guerra contra el terrorismo”, 
un comentario en la revista Atlantic 
del 27 de abril señala que Petraeus y 
Panetta funcionarán con “una fuer-
za militar y de inteligencia conjunta 
siempre más unida y cada vez más 
hermética y agresiva… El anuncio 
de los cambios en personal sugiere 
que será aún más difícil distinguir 
[la separación entre las operaciones 
militares y de inteligencia norteame-
ricanas]”.

Durante la actual administración 
demócrata, la CIA ha intensificado 
sus ataques con aviones teledirigidos 
en Pakistán y en partes de Afganis-
tán. La CIA despliega sus fuerzas de 
operaciones especiales y mantiene 
bases secretas allí. 

Bajo el mando de Donald Rumsfeld, 
el secretario de defensa de George W. 
Bush hasta finales de 2006, el Pentá-
gono amplió sus propias operaciones 

Por Tamar Rosenfeld  
y Rebecca Williamson

HARTFORD, Connecticut—El 
Consejo de Distrito de Trabajadores 
de Connecticut auspició una manifes-
tación bajo el lema “Basta ya” a favor 
de los derechos de los trabajadores en 
el parque Bushnell aquí el 1 de Mayo. 
Asistieron unas 2 mil personas, en su 
gran mayoría sindicalistas.

El acto fue uno de decenas de ma-
nifestaciones por el Primero de Mayo 
a lo largo del país, en las que en su 
mayoría la demanda principal fue el 
derecho de los inmigrantes.

Cientos de miembros de los sin-
dicatos Laborers y Teamsters fue-
ron notables vistiendo camisetas de 
su sindicato. Los trabajadores de la 
construcción también estaban presen-
tes, así como choferes de autobuses 
escolares, maestros y miembros del 
sindicato de empleados estatales, con-
dados y municipios AFSCME.

El gobierno estatal de Connecticut 

se encuentra en negociaciones con los 
sindicatos que representan a unos 45 
mil empleados estatales. El goberna-
dor demócrata Dannel Malloy busca 
imponer a los trabajadores del estado 
un contrato con concesiones de 2 mil 
millones de dólares en los próximos 
dos años, señalando al déficit de 3.4 
mil millones de dólares en el próximo 
año fiscal.

A pesar de que el capitolio fue el 
telón de fondo de la manifestación, 
los oradores no hablaron sobre los 
ataques para destruir los sindicatos de 
los trabajadores públicos. Más bien, 
se enfocaron en alentar a los manifes-
tantes a que voten por los candidatos 
del Partido Demócrata en las eleccio-
nes de 2012.

MILWAUKEE—Una animada mar-
cha de más de 5 mil participantes 
tuvo lugar en las calles de esta ciudad 
el 1 de mayo, Día Internacional de los 
Trabajadores. Los marchistas se re-

Carta a nuestros 
lectores

tores, tanto nuevos como 
aquellos que renueven su 
suscripción. Invitamos a 
nuestros lectores a que 
se nos unan en este es-
fuerzo. Al finalizar los 
primeros 10 días de la 
campaña 535 se han sus-
crito.

Azotados por la crisis 
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Tres eventos que tuvieron lugar en 
los últimos cinco días —cada uno 
de ellos presentado por altos funcio-
narios del gobierno estadounidense 

Editorial
como eventos relacionados con ope-
raciones militares y de inteligencia 
“extranjeras”— realmente registran y 
refuerzan la erosión de los derechos 
políticos de los trabajadores en Es-
tados Unidos para organizarse para 
defendernos a nosotros mismos ante 
los incesantes ataques de los patrones 
contra nuestras condiciones de vida y 
de trabajo.

El primero es el asesinato de Osama 
bin Laden, quien mientras se encon-
traba desarmado recibió un disparo 
en la cabeza el 2 de mayo en un com-
plejo en Abbotabad, Pakistán, llevado 
a cabo miembros del equipo “Seals” 
de la marina estadounidense, que ac-
tuaron como juez, jurado y verdugo.

Menos de 48 horas antes, fuerzas 
de la OTAN que volaban en los cielos 
de Trípoli bombardearon un complejo 
del jefe de estado libio Muammar el 
Gaddafi, matando a su hijo y a tres 



Justicia de Casa Blanca y derechos de trabajadores
Editorial
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Nuevo equipo de ‘defensa’ y la CIA Primero de Mayo
de espionaje.

El Pentágono también ha ampliado sus operaciones 
de guerra clandestina. En septiembre de 2009, el gene�
ral Petraeus, entonces jefe del Comando Central nor�
teamericano, aprobó una orden secreta que autoriza 
que tropas norteamericanas de operaciones especiales 
realicen misiones de reconocimiento a través del Me�
dio Oriente y Asia Central para “penetrar, desbaratar, 
derrocar y destruir” grupos militantes y “preparar el 
terreno” para futuros ataques militares.

Sin embargo, algunas voces entre los gobernantes 
capitalistas norteamericanos sospechan que Obama 
está “ascendiendo” a Petraeus porque tenía desacuer�
dos con el general sobre la guerra en Iraq antes de las 
elecciones de 2008 y ha tenido conflictos con él sobre 
la cantidad de efectivos en Afganistán desde el co�
mienzo de la nueva administración.

“Es posible que el general Petraeus tenga un pa�
pel inapropiado en [la sede de la CIA en] Langley”, 
escribió el Wall Street Journal en su editorial del 29 
de abril. “El dirigente de los aumentos repentinos de 
despliegue de tropas en Iraq y Afganistán merece ser 
ascendido a Jefe del Estado Mayor Conjunto, el car�
go militar más alto del país y que estará disponible en 
septiembre. Pero parece que la Casa Blanca prefiere 
un general de cuatro estrellas menos conocido y con 
menos tendencias independientes, el general James 
Cartwright, el actual subjefe. El cargo de la CIA pare�
ce un premio de consolación —y tal vez una desvia�
ción política”.

Cuando Obama asumió la presidencia en enero de 
2009, el gobierno norteamericano enfrentaba condi�
ciones militares en deterioro en Afganistán. Pero 
a diferencia de todos sus antecesores demócratas y 
republicanos en la Casa Blanca, Obama —y la capa 
social de bien remunerados profesores universita�
rios, funcionarios de fundaciones, y profesionales 
de la clase media de la cual él salió —tenía poca 
experiencia o interés en asuntos militares ni pasión 
para defender los vastos intereses económicos y 
estratégicos de la clase capitalista norteamericana 
alrededor del mundo. 

Además, los miembros de esta capa privilegiada 
—que viven en vecindarios urbanos, suburbios aco�
modados y en recintos universitarios a través Estados 
Unidos— casi nunca tienen hijos que mueren o ter�
minan mutilados durante sus servicios en las fuerzas 
armadas voluntarias norteamericanas.

Dada esta situación, escribe Jack Barnes, secretario 
nacional del Partido Socialista de los Trabajadores, en 

su libro reciente Malcolm X, la liberación de los ne-
gros y el camino al poder obrero, “Más que cualquier 
otra administración en la historia del imperialismo 
norteamericano, las políticas extranjera, militar, y de 
“seguridad domestica” [de la administración Obama] 
son caracterizadas por una casi total deferencia a los 
altos mandos del cuerpo de oficiales profesionales de 
las fuerzas armadas norteamericanas”.

Pero los retos que confronta la administración 
demócrata por el incesante desorden económico, 
social y político alrededor del mundo capitalista ha 
empujado a Obama desde que asumió el cargo a 
buscar entre los altos mandos militares a los que 
tienen una perspectiva cercana a la suya Este es 
el contexto en que se desenvuelven los conflictos 
dentro de la administración y el Pentágono sobre 
las guerras de Washington en Afganistán, Pakistán 
y ahora en Libia.

Mientras la necesidad de los gobernantes norte�
americanos de poner freno a los reveses que au�
mentaban en Afganistán los estaba llevando a una 
crisis a finales de 2009, Petraeus —entonces el jefe 
del Comando Central norteamericano y responsa�
ble por las operaciones militares norteamericanas 
en el Medio Oriente y Asia Central —argumentó 
a favor de un trayectoria similar al aumento rápido 
de tropas en Iraq. Pero sus propuestas encontraron 
resistencia tenaz en la administración, sobre todo 
de parte del nuevo presidente mismo, además del 
vicepresidente, Joseph Biden.

El libro Obama’s Wars [Las guerras de Obama] 
por Bob Woodward, un editor adjunto del Was-
hington Post, ofrece una explicación útil.

Una cuestión importante en disputa fue cuantas tro�
pas adicionales Obama debía enviar a Afganistán. El 
general Stanley McChrystal, entonces comandante de 
las fuerzas norteamericanas allí, junto con Petraeus, 
McMullen, y la secretaria de estado Hillary Clinton, 
proponían enviar 40 mil efectivos más.

Obama, sin embargo, insistió en un número más re�
ducido, y en tener un plan con fechas para la retirada 
de las tropas para asegurar que no quedara un gran 
número de tropas norteamericanas allí “después de mi 
mandato”.

Temeroso de que se le pudiera culpar durante su 
carrera por un segundo período de haber “perdido” 
Afganistán, Obama —después de una reconsidera�
ción que duró dos meses— resolvió con un número de 
compromiso de 30 mil, que llevó la cantidad de tropas 
norteamericanas a unos 100 mil efectivos, número 
que aún se mantiene hoy. 

Viene de la portada

do. Pero los que quedaron desempleados debido a los 
tornados en ocho condados de Alabama no son elegi�
bles para recibir ayuda por desastre a menos de que ya 
se hayan agotado los fondos estatales para la compen�
sación por desempleo. 

Las compañías que continúan trabajando parecen 
tener poca compasión hacia los numerosos desafíos 
que encaran los trabajadores golpeados por la tormen�
ta. En la estación 99.5 de la radio FM, los anuncia�
dores dijeron que los patrones estaban llamando a la 
emisora para decir que si los trabajadores ausentes no 
llamaban a sus patrones, serían despedidos.

En Birmingham los trabajadores han estado or�
ganizando labores de auxilio. Dos días después del 
tornado, mineros colectaron provisiones, como agua, 
alimentos, ropa, y velas, llevándolos a sitios aparta�
dos como Dora, donde no hay transporte público. Los 
trabajadores del acero establecieron una estación de 
auxilio en Ciudad Tarrant, en la que colectaron pro�
visiones y las distribuyeron en Forestdale, una de las 
áreas duramente golpeadas.

En Ciudad Pratt, organizaron una estación de auxi�
lio en la escuela primaria Wylam. 

 �����������������������������������������������       Brenda Madison, una ex gerente de McDonalds en 
Birmingham organizó a un grupo de amigos y miem�
bros de familia para proveer alimentos en Ciudad 
Pratt. Madison explicó que ella había perdido a tres 
miembros de su familia en un tornado en 1977. “Esta 
vez cinco miembros de la familia lo perdieron todo, 
pero todos sobrevivieron”, dijo. “Decidí sacar mil dó�
lares del banco y comprar suficientes alimentos para 
dar de comer a mil personas”.

Tormentas
Viene de la portada
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Viene de la portada
nietos.

Y el 28 de abril el presidente Barack Obama anun�
ció la reorganización del alto mando de las fuerzas 
armadas y de las agencias de inteligencia, el departa�
mento de defensa y la CIA.

Los intentos iniciales de los ayudantes de Obama de 
adornar la operación en Abbotabad se esfumaron rá�
pidamente. El 2 de mayo el asesor de “antiterrorismo” 
de la Casa Blanca John Brennan dijo a los reporteros 
que bin Laden estaba armado y que “entabló fuego” 
cuando recibió el disparo, que utilizó a su esposa 
como escudo, y que ella había sido matado.����������   � ���������  �El día si�
guiente el secretario de prensa de la Casa Blanca Jay 
Carney leyó, palabra por palabra, una declaración del 
departamento de defensa que retractaba algunas de las 
mentiras. Bin Laden “no estaba armado”, dice la de�
claración, y no se escondió detrás de su esposa, (quien 
de echo no fue matada) o de ninguna otra mujer. 

Fue en referencia a esta descarada ejecución que el 
comandante en jefe de las fuerzas armadas de Estados 
Unidos y ex profesor de derecho de la Universidad de 
Chicago entonó durante un discurso televisado en al�
tas horas de la noche que “se ha hecho justicia”.

Obama dijo que poco después de que tomara po�
sesión en 2009, “le di instrucciones a Leon Panetta, 
el director de la CIA, para que hiciera la muerte o la 
captura de bin Laden la prioridad de nuestra guerra 
contra al Qaeda”. Claramente no había ninguna inten�

ción de “captura”. 
En su anuncio, Obama elogió a los “profesionales 

antiterroristas” que realizaron el ataque y el “enorme  
progreso” en “desarticular ataques terroristas y forta�
lecer la defensa del suelo nativo” en la última década. 

El Wall Street Journal aclamó el “triunfo de la inte�
ligencia, la interrogación y las operaciones especiales 
que por necesidad son tres de las principales armas de 
lo que las fuerzas armadas estadounidense han deno�
minado esta ‘guerra larga’”. Obama, dice el periódico, 
“se merece los elogios que está recibiendo” por haber 
utilizado estos métodos. El Journal señaló poco más 
adelante, “El hecho más sorprendente de la manera 
cómo Obama ha conducido la guerra contra el terro�
rismo es que tanto se parece a la del Sr. Bush, lo que 
produce consternación entre la izquierda anti antite�
rrorista de Estados Unidos”.  

El columnista del National Review Victor Hanson 
expresó con deleite que, “Un Premio Nóbel de la Paz 
es ahora un tótem de la Izquierda y que puede man�
dar norteamericanos bastante mortíferos en misiones 
bastante mortíferas como lo crea necesario, y sin la 
preocupación de una ola de editoriales en el New York 
Times o una demanda de la ACLU [Unión de liberta�
des civiles Americana]. Esto le da a Estados Unidos 
ventajas recién descubiertas, un verdadero cheque en 
blanco, que cubre desde mantener Guantánamo abier�
to indefinidamente hasta el uso de un equipo de “ase�
sinato” Cheney y valiosa inteligencia obtenida con 

técnicas de ahogamiento cuando él lo desee”.
El curso de Washington también fue registrado por 

la nominación de Panetta como secretario de defensa 
y del general David Petraeus, actual comandante en 
Afganistán, como jefe de la CIA que realizó Obama el 
28 de abril. (Ver artículo acompañante).

Pero como nos enseña toda la historia moderna,  el 
aumento en operaciones militares y de inteligencia en 
el extranjero de los gobiernos imperialistas son una 
extensión de los esfuerzos de los gobernantes de so�
meter a los trabajadores y nuestras organizaciones en 
la lucha de clases dentro del país.

Desde principios de este año, trabajadores y agri�
cultores en Estados Unidos han empezado a reaccio�
nar en contra de las devastadoras consecuencias de la 
crisis mundial capitalista, la cual se ha profundizado 
desde el 2007. Nuestros sindicatos están más débiles 
que en cualquier otro momento desde que comenzó 
la ruinosa crisis económica y social del sistema de 
ganancias a principios de los años 1930. Pero los go�
bernantes saben que las batallas de clase militantes y 
organizadas están por venir, y están actuando ahora 
para reducir nuestro espacio político para organizar�
nos y actuar para avanzar los intereses de los trabaja�
dores aquí y alrededor del mundo.

Es por eso que el pueblo trabajador debe exponer 
y rechazar la decepción y la hipocresía cuando el jefe 
ejecutivo del gobierno de Estados Unidos trata de per�
suadir al mundo de que “se ha hecho justicia”.    

unieron frente a las oficinas de Voces de la Fronte�
ra, un grupo que ha organizado las manifestaciones 
del Primero de Mayo a favor de los derechos de los 
inmigrantes en Milwaukee desde 2006, cuando el 
congresista James Sensenbrenner, un Republicano 
de Wisconsin, presentó una propuesta de ley que 
consideraría como criminales a los trabajadores in�
migrantes que no tengan papeles legales.

Este año la marcha fue auspiciada también por 
la AFL-CIO de Wisconsin. Richard Trumka, el 
presidente nacional de la federación laboral fue el 
orador principal.

—Maggie Trowe
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Cerrar espacio para debate 
no beneficia a trabajadores 
Por Frank Forrestal 
y Paul Mailhot

El artículo de primera plana del nú-
mero de la semana pasada del Militante 
bajo el títular “Mitin pro-unión supera 
acción antisindical en Wisconsin” dio 
un relato inexacto de las protestas con-
trapuestas el 16 de abril frente a la legis-
latura estatal de Wisconsin en Madison.

El artículo tampoco explicó porqué 
los esfuerzos de algunos sindicalistas 
y sus partidarios para callar a gritos a 
la republicana Sarah Palin fueron una 
muestra de debilidad, y no de fuerza, 
del movimiento laboral, que perjudica 
la posición política y moral del pueblo 

El informe del Militante de las ma-
nifestaciones del 16 de abril dice así: 
“Aunque las fuerzas a favor de los sindi-
catos llevaron a cabo una contra protesta 
al otro lado del capitolio, miles de parti-
darios de los sindicatos se entremezcla-
ron con los que asistían a la protesta del 
‘partido del te’y gritaron consignas a fa-
vor de los sindicatos. A veces el coro era 
tan fuerte que callaron a los oradores”.

Aunque las fuerzas a favor de los sin-
dicatos llevaron a cabo su contra protesta 
al otro lado del capitolio, miles de parti-
darios de los sindicatos se entremezcla-
ron con los que asistían a la protesta del 
“partido del te” y gritaron consignas a 
favor de los sindicatos y sonaron cam-
panas. Algunas veces las consignas eran 
tan fuertes que los oradores no se podán 
oir”.

Sin embargo, al contrario de la im-
presión dada por el reportaje, desde el 
punto de vista del avance de los inte-
reses de clase de los trabajadores, no 
había nada positivo en este esfuerzo 
para interrumpir el mitin del partido 
del te e impedir que Palin sea escu-
chada. Cualquiera que hayan sido los 
objetivos más amplios de muchos de 
los participantes, el impedir que Sarah 
Palin hable fue un intento de silenciar 
a alguien con un punto de vista opues-
to. Y muchos trabajadores, no solo 
aquellos que comparten la opinión de 
Palin, sino muchos que todavía están 
buscando explicaciones de la crisis y 
cómo luchar eficazmente contra sus 
consecuencias, con rechazan correcta-
mente tales comportamientos como de 
matones.

Los eventos del 16 de abril fueron 
muy diferentes a lo que sucedió en una 
protesta anterior del partido del te en 

trabajador en la lucha por nuestros de-
rechos.

Desde febrero, los trabajadores en 
Wisconsin han ayudado a abrir una am-
plia discusión entre trabajadores y agri-
cultores en Estados Unidos y en otras 
partes sobre los incesantes ataques que 
el gobierno y los empleadores han veni-
do virtiendo a cántaros sobre nosotros.

A pesar de que los medios de comu-
nicación capitalistas hablan sobre una 
“recuperación”, las consecuencias de-
vastadoras sociales y económicas de los 
ataques al pueblo trabajador desde que 
comenzó a acelerarse la crisis capitalista 
mundial en 2007 continúan acumulán-
dose. Las manifestaciones de hasta 100 
mil personas frente a la legislatura esta-
tal en Madison han atraído la atención 
mundial a estos ataques y a la resistencia 
de trabajadores que está empezando.

El 16 de abril, unos 5 mil trabajado-
res, muchos de ellos miembros de sindi-
catos, protestaron en Madison una vez 
más contra las medidas antilaborales y 
recortes a los programas sociales. Sin 
embargo, ese mensaje obrero no fue 
transmitido por los grandes medios ca-
pitalistas.

Más bien, los diarios y los noticieros 
de televisión se enfocaron en los intentos 
de un número significativo de sindica-
listas ahí —a pesar que no se acercaban 
a la cantidad de aquellos que se mani-
festaban por los derechos laborales ese 
día— de abuchear a Sarah Palin, quien 
estaba hablando en un mitin cerca de ahí 
asociado con el partido del te.

Al igual que los políticos del partido 
Demócrata que tomaron la palabra en el 
mitin sindical en el lado opuesto del ca-
pitolio, Palin dijo demagógicamente que 
ella había sido miembro de un sindicato 
anteriormente. A la vez, denunció a los 
trabajadores que han protestado contra 
las medidas legislativas antilaborales y 
los recortes del presupuesto del gober-
nador Republicano Scott Walker. 

Muchos trabajadores, así como in-
dividuos de clase media que enfrentan 
una creciente incertidumbre por la cri-
sis capitalista, fueron a escuchar a Pa-
lin. Como otros políticos burgueses en 
ambos partidos, ella se presenta a los 
trabajadores como una alternativa a las 
políticas del gobierno y su indiferencia 
burocrática.

Palin atacó a la administración de 
Barack Obama y a otros políticos del 
partido Demócrata, un mensaje que re-
cibe cierta acogida entre trabajadores y 
pequeños comerciantes que sienten los 
golpes que recaen sobre millones hoy 
día.

En MI OPINIÓN
Madison el 19 de febrero, que también 
fue reportada en el Militante. El mitin 
atrajo a unas mil personas. Decenas de 
miles de trabajadores acudieron a la pro-
testa a favor de los sindicatos ese mismo 
día, algunos estiman que llegaron hasta 
unas 70 mil personas.

Los manifestantes marcharon alrede-
dor del capitolio por horas y nunca tra-
taron de interrumpir el mitin del partido 
del te. Al contrario, a veces aquellos que 
protestaban contra la legislación antio-
brera del gobernador Walker conversa-
ban y debatían con aquellos que vinie-
ron a escuchar a los oradores del partido 
del te, buscando sembrar dudas y neu-
tralizar o ganar a quien pudiesen.

El cerrar el espacio necesario para 

organizar y hablar no favorece los inte-
reses de la clase trabajadora ante la clase 
capitalista y su masivo aparato esta-
tal de represión. Al fin de cuentas, el 
gobierno capitalista, sus tribunales y 
policías y matones a sueldo usarán 
cualquier acción que busque silenciar 
la expresión de opiniones en contra de 
las organizaciones obreras.

Dar el ejemplo moral y político al de-
fender el derecho a hablar y organizar 
hoy día pondrá al movimiento laboral 
en una buena posición el día de ma-
ñana, cuando se nos llame a defender, 
por cualquier medio que sea necesario, 
a nuestras líneas de piquetes, nuestras 
reuniones y nuestras organizaciones de 
clase.

Celebran Primero de Mayo en Milwaukee

Valoran al ‘Militante’
beneficios de salud y de jubilación, los 
ataques antisindicales y muchos más. 
Un número creciente de trabajadores es-
tán más listos a responder políticamen-
te a la perspectiva obrera y radical que 
plantean las páginas del Militante para 
responder a esta crisis y a la expansión 
de las guerras de Washington que le 
acompañan.

Muchos de los que se suscribieron 
al Militante también obtuvieron uno o 
más de los libros que se ofrecen a pre-
cio especial con una suscripción: El ros-
tro cambiante de la política en Estados 
Unidos; Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder obrero; La 
clase trabajadora y la transformación 
de la educación; todos estos por Jack 
Barnes, el secretario nacional del Par-
tido Socialista de los Trabajadores; así 
como ¿Es posible una revolución socia-
lista en Estados Unidos? por la dirigente 
del PST, Mary-Alice Waters.

En el Medio Oeste, donde los traba-
jadores socialistas han realizado una 
campaña extensa con el Militante, di-
fundiéndolo en las manifestaciones pro 
sindicales en defensa de los trabajadores 
públicos, ir de puerta en puerta nos per-
mitirá obtener una idea más clara de lo 
que piensa y de lo que está viviendo una 
capa más amplia del pueblo trabajador.

“En Winneconne, Wisconsin, nos 
invitaron a visitar a un trabajador de la 
construcción jubilado que había com-
prado una suscripción al Militante en 
una protesta en Madison y a su esposa 
que es maestra”, explicó Tony Lane de 
Twin Cities. “Renovó su suscripción y 
compró el libro El rostro cambiante de 
la política en Estados Unidos. Quería 
que supiéramos cuánto valora al Mili-
tante y discutir sobre lo que puede hacer 

Viene de la portada el pueblo trabajador ahora para luchar.
Durante la manifestación del Primero 

de Mayo en Madison, Joel Greeno un 
granjero productor de leche y suscriptor 
del Militante, le relató a Laura Anderson 
de Chicago, una obrera y distribuidora 
del semanario socialista, que valoraba 
mucho el artículo en el periódico de la 
semana pasada en inglés que decía que 
era una señal de debilidad el que algu-
nos partidarios de los sindicatos trataron 
de callar a la política del Partido Repu-
blicano Sarah Palin, durante un mitin 
frente al capitolio estatal de Wisconsin 
en abril. Greeno comentó que muchos 
de los agricultores con los que él charla 
son republicanos, pero que han comen-
zado a dudar de todo debido a la crisis 
económica. Enfatizó lo importante que 
es mantener abierto el espacio para la 
discusión y el debate.

Dos estudiantes de escuela secunda-
ria se unieron a un equipo de ventas que 
fue de puerta en puerta en Lincoln, Ne-
braska el Primero de Mayo. 

Instamos a los lectores del Militante 
a que participen en este esfuerzo para 
difundir el semanario de la manera más 
amplia posible. Pidan de Nueva York 
usando la dirección que se encuentra 
en la página 2 un paquete de periódicos 
para vender. Suscriba a sus compañeros 
de trabajo, vecinos y amigos para que re-
ciban una suscripción introductoria por 
5 dólares. Únanse a uno de los equipos 
organizados por todo el país poniéndose 
en contacto con uno de los distribuido-
res que se encuentra en la página 8.

Ayúdenos a sobrepasar la meta de 
ganar más de 2 mil nuevos lectores al 
semanario “publicado en defensa de los 
intereses del pueblo trabajador”.

En solidaridad, Paul Mailhot
Director de circulación

Militante/Natalie Morrison

Marcha por los derechos de trabajadores e inmigrantes, 1 de mayo en Milwaukee.

País cuota vendido %
Estados Unidos
Los Angeles 125 66 53%
Filadelfia 85 40 47%
San Francisco 150 54 36%
Atlanta 150 49 33%
Des Moines 160 42 26%
Minneapolis 130 34 26%
Chicago 150 34 23%
Miami 75 17 23%
Seattle 160 36 23%
Nueva York 330 72 22%
Houston 65 14 22%
Boston 60 10 17%
Washington 110 6 5%
Total EE.UU. 1,750 474 27%

Canadá 65 9 14%

Nueva Zelanda 55 11 20%

Australia 60 14 23%

REINO UNIDO 0
Manchester 25 0 0%
Londres 80 27 34%
Total Reino Unido 105 27 26%

Total 2,035 535 27%
Debe ser 2,000 340 17%

					   
					   
					   
					   
					   
		

Campaña de suscripciónes 
del ‘Militante’

abril 23 al junio 6 (semana 1)
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